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LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 
EN LOS ALBORES 
DEL SIGLO XX

José Ignacio de Arana

La España de comienzos del siglo XX aún se do-
lía de las profundas heridas provocadas por el 
terrible “desastre” con el que había finalizado 
la centuria anterior. Allí, en el Caribe y en Filipi-
nas, se perdieron, sí, algunos bienes materiales 
aunque, a cambio, la Nación se vio liberada de 
pesadas cargas económicas y de una hemorra-
gia de sangre española que duraba ya varias 
décadas. Lo que otorgó la categoría de “desas-
tre” por excelencia fue más la cualidad moral 
e intelectual de saberse definitivamente fuera 
del panorama de las “potencias”, como enton-
ces se decía, además de haber sido derrotados 
por una nación, los Estados Unidos, tenida en-
tre nosotros por “un país de salchicheros” tal y 
como se dijo de ellos por algún diputado en las 
Cortes de Madrid, con total ignorancia del des-
tino que la historia la tenía reservado. Ahora 
estábamos nuevamente encerrados en nues-
tras estrictas fronteras geográficas si bien man-
teníamos aspiraciones, territorios y un ejército 
en el norte de África que nos iban a dar más de 
un disgusto en los años siguientes.

España encara el nuevo siglo, bajo una corona 
resguardada por la reina regente Mª Cristina 
de Habsburgo, con una política sostenida en la 
alternancia, con sus correspondientes dotes de 
caciquismo, especialmente en el ámbito rural, 
de los partidos que nacieron con la restaura-
ción borbónica. Pero el desconcierto y, a la vez, 
los aldeanismos de la clase política van a hacer 
surgir varios problemas graves de convivencia 
ciudadana que irán acrecentándose con el paso 
del tiempo como la crisis del parlamentarismo 
y el nacimiento de nuevos partidos cada vez 
más enfrentados ideológicamente, el auge del 
sindicalismo beligerante y, de forma especial, el 
brote de los movimientos nacionalistas en Cata-

luña y Vascongadas que empiezan a cuestionar 
la propia naturaleza e integridad de la nación 
española. Hasta 1902 no hay un rey efectivo. 
Alfonso XIII, único caso en la historia de alguien 
que nace siendo ya rey, cumple en esa fecha su 
mayoría de edad con 16 años y asume perso-
nalmente el poder. Los presagios de su reinado 
no fueron buenos desde el principio. Sufrió un 
atentado en París durante su visita a Francia en 
1905 y, sobre todo, el terrible atentado del 31 
de mayo de 1906 cuando el anarquista Mateo 
Morral arrojó en la calle Mayor de Madrid una 
bomba al paso del cortejo real que regresaba a 
Palacio, tras la boda de Alfonso y Victoria Euge-
nia de Battemberg. Eran, desde luego, tiempos 
en que el anarquismo y las doctrinas políticas 
con él emparentadas estaban haciendo es-
tragos en todo el mundo. Fijémonos que sólo 
entre 1897 y 1921 son asesinados la empera-
triz Isabel, Sissi de Austria, los reyes Humberto 
I de Italia y Carlos II de Portugal, el presidente 
norteamericano McKinley y, en nuestra patria, 
los presidentes del gobierno Cánovas, Cana-
lejas y Dato. También, con una trascendencia 
mucho mayor, el Archiduque Francisco Fernan-
do, heredero del Imperio Austrohúngaro, en 
Sarajevo. En Rusia, los soviets asesinarán al zar 
Nicolás II y a toda su familia. En 1909 España 
sufre, además, una huelga revolucionaria, de 
especial acritud en Cataluña, la llamada “sema-
na trágica”, que marcará en bastantes aspectos 
la trayectoria social española en los siguientes 
treinta años. La defensa o la deslegitimación 
de aquella revuelta van a crear odios viscerales 
y duraderos entre políticos, intelectuales y las 
mismas clases populares. 

El suceso de alcance mundial más importante 
de los comienzos del siglo XX habría de ser, sin 
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duda, el estallido en el verano de 1914, como 
consecuencia del suceso de Sarajevo, de la que 
se llamó Gran Guerra, que sólo fue Primera 
Guerra Mundial cuando un cuarto de siglo des-
pués empezara la Segunda. Aquella mortífera 
lucha entre casi todos los países del mundo, 
que se llevó por delante imperios centenarios 
y cambió por completo el mapa universal polí-
tico y de influencias, no afectó, sin embargo, a 
España. O, mejor dicho, no lo hizo directamen-
te con combates y destrucción, pero sí lo haría, 
como no podía ser de otro modo siendo euro-
peos, indirectamente. En un principio pareció 
que España, con su neutralidad proclamada 
de inmediato por el rey y sus gobiernos, iba a 
salir beneficiada del conflicto. En efecto, nues-
tra producción industrial, minera y el comercio 
tuvieron un gran florecimiento por la solicitud 
que de toda clase de productos nos hacían los 
países beligerantes, de un lado y de otro. Pero 
a punto de finalizar la guerra todo ese apogeo 
se vino abajo de golpe con la consiguiente caí-
da en la ruina de innumerables empresas y el 
aumento de una “cuestión obrera” que ya no 
dejaría de enconarse hasta desembocar en 
catástrofes venideras que se salen de este co-
mentario. Asimismo, España perdió la ocasión 
de ser tenida en cuenta en el nuevo reparto del 
poder europeo; otra capa de aislamiento inter-
nacional.

Por otro lado, era inevitable que los dos bandos 
en guerra tuvieran entre nuestra sociedad su 
correlato de opiniones enfrentadas. Así, aliadó-
filos y germanófilos mantenían constantes dis-
cusiones, de más o menos calibre, como las ar-
mas del frente, en la prensa, los foros políticos 
y, de manera muy especial, en las por entonces 
numerosísimas tertulias de todo tipo que se re-
unían en cafés y ateneos. Estos debates se im-
bricaron con la vieja polémica entre españolizar 
Europa o europeizar España mantenida espe-
cialmente por Unamuno y Ortega y la existente 
entre el regeneracionismo y el casticismo. Años 
después, un escritor hoy muy olvidado, pero 

en esa época de gran popularidad y muchos 
lectores, Wenceslao Fernández Flórez, publica-
ría un libro, con el toque de fino humor que le 
caracterizaba, titulado precisamente “Los que 
no fuimos a la guerra”, en el que plasma esas 
polémicas españolas alrededor de una taza de 
café y en medio del humo de tabaco. Más deci-
dido, el conde de Romanones, célebre político 
del reinado alfonsino, publicó en el periódico El 
Diario Universal, a los pocos días de iniciarse la 
guerra, un artículo titulado “Neutralidades que 
matan”, aunque lo firmó con una X que todos 
los lectores supieron descifrar conociendo al 
personaje.

Pero, al margen de guerras y violencias, la so-
ciedad española seguía su andadura si bien con 
una gran diferencia entre los estamentos inte-
lectuales y los populares. Entre los primeros 
aún estaban muy activos los miembros de la 
llamada Generación del 98 (término acuñado 
en esos años por uno de sus miembros desta-
cados, Azorín). La formaban personalidades de 
la literatura y el ensayo como Unamuno, el pro-
pio Azorín, Baroja, Maeztu, Valle Inclán o An-
tonio Machado, pintores como Ignacio Zuloaga 
y Ricardo Baroja, músicos de la talla de Isaac 
Albéniz, Enrique Granados o Pablo Sarasate. Su 
principal ideario era el del regeneracionismo y 
la búsqueda de unos valores que pudieran re-
cuperar el sentido y la esencia de lo español en 
el mundo y en la historia.

Sin embargo, a partir de principios de siglo va 
surgiendo una nueva generación intelectual, 
la de los hombres y mujeres nacidos después 
de 1880 y que alcanzarán su primer éxito alre-
dedor del año 1914 en el que Ortega y Gasset 
publica su primera obra importante, Medita-
ciones del Quijote, escrita junto a los muros 
del monasterio de El Escorial. Tiempo después 
se catalogarán en una denominada Genera-
ción del 14 o también Generación de Ortega 
por ser éste su autor y pensador más destaca-
do. Forman parte de ella entre otros, aunque 
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muchos extenderán su labor y su influencia a 
generaciones posteriores, Gregorio Marañón, 
Manuel García Morente, Eugenio d’Ors, Ma-
nuel Azaña, Salvador de Madariaga, Claudio 
Sánchez Albornoz, Américo Castro, Corpus 
Barga, Gabriel Miró, Ramón Pérez de Ayala y 
Wenceslao Fernández Flórez; también, aunque 
con más difícil clasificación, Juan Ramón Jimé-
nez y Ramón Gómez de la Serna. Asimismo se 
les conoce como novecentistas o generación 
del novecientos, por su coincidencia con el 
movimiento que Eugenio D’Ors, desde Cata-
luña, definió como noucentisme. Muchos son 
profesores universitarios, otros, poetas o no-
velistas “a tiempo completo”, pero casi todos 
utilizaron con abundancia y fortuna la prensa 
para divulgar su pensamiento y participaron 
muy activamente en la vida social y política de 
España. Hay en esta generación, lo cual es muy 
novedoso, presencia de mujeres con formación 
universitaria, como Zenobia Camprubí, esposa 
de Juan Ramón e introductora en España y en 
toda Europa de la obra de Rabindranath Tagore 
al que tradujo, María Goyri, casada con Ramón 
Menéndez Pidal, María de Maeztu, Clara Cam-
poamor y Victoria Kent. Coetáneos por edad o 
por obra con los literatos del 14 fueron los pin-
tores Julio Romero de Torres, Josep Maria Sert, 
Juan Gris, Daniel Vázquez Díaz y José Gutiérrez 
Solana (que también se dedicó a la literatura). 
Picasso, de edad similar a los anteriores, se 
sale de esta nómina por sus especiales carac-
terísticas y la diversidad y prolongación en el 
tiempo de sus creaciones. Otros artistas, no es-
trictamente pertenecientes a esta generación, 
pero con gran éxito dentro y fuera de nuestras 
fronteras al comienzo del siglo, fueron Ramón 
Casas, Anglada Camarasa y, sobre todo, Sorolla 
y Zuloaga.

En 1904 José Echegaray, prolífico autor teatral, 
ingeniero y matemático, que había sido minis-
tro de Hacienda y uno de los fundadores del 
Banco de España, es galardonado con el Pre-
mio Nobel de Literatura. Los teatros siempre se 

habían llenado de público que aplaudía con en-
tusiasmo las obras de Echegaray, pero la crítica 
literaria y los intelectuales no reconocían la ca-
lidad del autor y llegaron a celebrar en Madrid 
ese mismo año una reunión para protestar por 
la concesión del premio. En algún periódico al-
guien escribió estos ripios burlones: “En Bom-
bay dicen que hay / terrible peste bubónica / 
En Madrid estrena Echegaray / ¡Mejor están en 
Bombay!”

La ciencia española obtiene el reconocimiento 
universal con la concesión en 1906 del Premio 
Nobel de Medicina a Santiago Ramón y Cajal 
(compartido con Camilo Golgi). Éste sí fue un 
galardón unánimemente respetado y no sólo 
por el mundo científico sino por toda la socie-
dad, incluso por las clases más humildes y de 
menor formación, pasando Cajal a ser para el 
ideario de los españoles el paradigma del sa-
bio. Al año siguiente se crea la Junta de Amplia-
ción de Estudios e Investigaciones Científicas, 
corolario del pensamiento docente de inspira-
ción krausista de la Institución Libre de Ense-
ñanza, destinada a ser vivero de lo mejor de 
la cultura nacional, y se nombra a Cajal como 
su primer director. En mayo del mismo 1907 el 
cirujano José Ortiz de la Torre lleva a cabo, en el 
Hospital Provincial de Madrid, la primera inter-
vención cardiaca en España y la primera en el 
mundo con éxito y supervivencia del paciente. 
También en 1907 comienza a funcionar en Bar-
celona el primer Hospital Universitario Clínico, 
esto es, para la formación de los estudiantes 
de medicina de la universidad barcelonesa; le 
seguirán en años sucesivos instituciones simila-
res en otras universidades españolas. En 1913 
se inaugura el nuevo edificio de la Real Acade-
mia Nacional de Medicina, una construcción 
de estilo neoclasicista que se sitúa en la madri-
leña calle de Arrieta, junto al Monasterio de la 
Encarnación y en un terreno que hasta el siglo 
anterior ocupó la Biblioteca Nacional. El profe-
sor Sudhoff había creado en Leipzig en 1903 
un Instituto de Historia de la Medicina, pionero 
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de esta disciplina que aún tardaría en llegar a 
nuestra patria aunque luego tendría notables 
representantes, como el doctor Martínez Var-
gas, promotor del Congreso de Pediatría del 
que ahora celebramos su centenario.

Aunque el panorama completo de la pediatría 
española en los albores del siglo XX se trata con 
más detalle en otro capítulo de este mismo 
Cuaderno, me permito apuntar aquí un par de 
pinceladas que tuvieron amplia resonancia en 
la opinión pública además de su trascendencia 
en la práctica de nuestra especialidad. Rafael 
Ulecia y Cardona creó en Madrid en 1904 la 
institución llamada Gota de Leche, un dis-
pensario para niños lactantes con sus madres 
así como un “banco” de leche humana para 
proveer a los niños cuyas madres carecían de 
ella y de medios económicos para pagar a una 
nodriza. A la de Madrid siguieron muy pronto 
Gotas de Leche similares en Barcelona, Valen-
cia, Palma de Mallorca y San Sebastián, entre 
otras ciudades españolas. Supusieron un avan-
ce extraordinario para resolver, siquiera en 
parte, el grave problema de desnutrición que 
sufrían muchos niños en España. En 1912 la 
fundación del Hospital Asilo de San Rafael, di-
rigido y gestionado por la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Dios, vino también a paliar un 
poco la carencia de centros hospitalarios -con 
la casi única excepción del Hospital del Niño Je-
sús- con áreas dedicadas a la medicina de la in-
fancia; su primitiva función estuvo destinada a 
la atención de niños “lisiados y raquíticos”. Aún 
estaba muy lejos en el tiempo la aparición de lo 
que se ha venido en llamar el lenguaje “políti-
camente correcto” en una mala traducción del 
inglés, y así, junto a esa fea denominación de 
aquellos niños, vemos cómo por Real Decreto 
de 1910 se crea, nada menos, que un Instituto 
Central de Subnormales y Hospital de Sordo-
mudos y Ciegos, dependiente del Ministerio de 
Instrucción Pública. En el decreto se proponía 
la agrupación de los niños atendiendo a tres 
categorías: a) débiles y retrasados mentales, 

b) imbéciles de grado medio y c) defectuosos 
mentales. Terminología que hoy, desde luego, 
sería inaceptable pero que en su tiempo per-
mitió destinar fondos y personal para asistir a 
un grupo de población que hasta entonces ha-
bía permanecido en la marginación social.

El pueblo llano español, al que se había acu-
sado retóricamente por los intelectuales de 
haber estado en los toros mientras la bandera 
nacional se arriaba derrotada en Santiago y en 
Cavite, seguía a lo suyo y asistía embelesado 
en el Madrid de 1914 al primer duelo entre 
Joselito y Belmonte en la plaza situada en el lu-
gar que hoy ocupa el Palacio de los Deportes. 
Otras formas de entretenimiento, en las pocas 
horas que dejaba libres el trabajo, penoso y 
largo para la mayoría, era acudir a los recien-
temente llegados espectáculos de las carreras 
de caballos (1904) en el hipódromo de la Cas-
tellana, el boxeo en el Frontón Central (1911) 
o la lucha grecorromana que apasionaba a los 
asistentes. Por supuesto, el futbol empezaba a 
concentrar en los rudimentarios campos a una 
creciente afición. En los primeros años se fun-
dan equipos como el Sevilla, Barcelona, Depor-
tivo Español, Real Madrid, Atlético de Bilbao, 
Atlético Aviación (luego, Atlético de Madrid) y 
otros muchos que vienen a unirse al club deca-
no, el Recreativo de Huelva fundado a finales 
del siglo XIX por trabajadores ingleses y espa-
ñoles del las minas de Rio Tinto. Dos aficiones 
muy españolas eran reunirse para ver sucesos 
catastróficos (el incendio del Teatro de La Zar-
zuela en noviembre de 1909 causó sensación) 
u obras municipales entre las que, a partir de 
1910, destacaban las de construcción de la 
Gran Vía madrileña, siempre con una nutrida 
concurrencia de mirones curiosos y ociosos. La 
opinión pública fue sacudida durante meses 
por los sucesos ocurridos en 1910 en la zona 
rural de la provincia de Cuenca; el conocido 
como “crimen de Cuenca”, con sus dramáticas 
secuelas de encarcelamientos, juicios, tortu-
ras y su nunca aclarado desenlace proveyó de 
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material para artículos periodísticos, libros de 
denuncia y, sobre todo, comentarios de calle y 
café durante muchos meses.

En esos años parecía haberse desatado un fe-
bril empeño en levantar monumentos de la 
más diversa índole por toda España, pero so-
bre todo los dedicados a personajes de nuestra 
historia pasada o reciente: artistas como Goya, 
Rosales o los compositores de sainetes, héroes 
de las guerras aún en el recuerdo vivo de los 
ciudadanos como el general Martínez Campos, 
el cabo Noval, el popularísimo Eloy Gonzalo, 
héroe de Cascorro, los iniciadores de la lucha 
contra Napoleón el Dos de Mayo o figuras de la 
casa real entre las que el mayor realce se con-
cedió al rey Alfonso XII con un impresionante 
monumento ecuestre en el Retiro, a orillas del 
estanque. Los mejores escultores rivalizaban 
para ganar los concursos convocados para su 
construcción que solía financiarse por suscrip-
ción popular. Mariano Benlliure fue el más des-
tacado de todos.

 Naturalmente, las mujeres, sus modas y ac-
titudes, despertaban el interés de todos los 
hombres y también de muchas cofrades de 
sexo. La presencia en los escenarios españo-
les de la exótica bailarina de origen holandés 
Mata Hari (1906) y la moda transpirenaica de 
la “falda pantalón” (1911) fueron de lo más co-
mentado en esos primeros años del siglo XX y 
sus fotografías o dibujos en la prensa, como en 
el recién nacido (1905) diario ABC, convocaban 
alrededor del periódico docenas de ojos ávidos 
de novedades aunque se tildaran de extrava-
gantes y hasta de inmorales.

Cuando todavía no había prácticamente co-
ches ni en España ni en ningún otro país, en 
1903, sin haberse implantado la norma de la 
matriculación, ya se dicta en Madrid el primer 
Reglamento de circulación de automóviles que 
a los tranquilos viandantes, sin otra preocu-
pación que eludir a los coches de caballos y a 

algún tranvía, también de tracción animal, les 
pareció exagerado, una excentricidad del mu-
nicipio. En 1913 se premia como mejor edificio 
de España el del Hotel Palace en Madrid, eri-
gido sobre el solar del que fue Palacio de los 
Duques de Medinaceli.

La educación, auténtico meollo de toda socie-
dad civil, es bastante deficitaria a comienzos de 
siglo. Muchos niños -luego adultos, claro- no 
llegan a estudiar ni las “primeras letras”, con un 
analfabetismo que roza o llega a superar, según 
regiones, el 60% de la población, siendo todavía 
mayor entre las mujeres. Los centros escolares 
están en una situación de precariedad que sólo 
se sobrelleva, a duras penas, por la inestima-
ble y nunca justamente reconocida labor de los 
maestros, clase social misérrima hasta hacerse 
paradigmático el dicho de “pasar más hambre 
que un maestro de escuela”. La enseñanza está 
dividida entre la que imparten los profesores 
estatales, la de los centros de regimiento ecle-
siástico con las muchas órdenes religiosas de-
dicadas a esa misión a lo largo de años y, en al-
gunos casos, por los miembros de la Institución 
Libre de Enseñanza, creación del siglo anterior, 
que propugna una educación laica y orientada 
a fomentar en los alumnos “valores cívicos” y 
hoy diríamos que ecológicos. Con todo esto, 
la sociedad es muy maleable y sus integrantes 
pasan de la más pura indiferencia por la vida 
nacional a las arriscadas posturas del enfrenta-
miento civil. Ortega clama por “europeizar” a 
España sin demasiado éxito y el castizo y enra-
bietado Unamuno por “españolizar” a Europa 
con menos resultado todavía.

Con unas cosas y otras España se adentra en 
un siglo que será en todo el mundo que se dice 
civilizado el que asista a las mayores calamida-
des en la convivencia, aunque también el de 
los mayores y más rápidos avances en el ám-
bito científico y, en lo que a nosotros nos toca 
más de cerca, en el conocimiento médico en 
general y pediátrico en particular.
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La pediatría desarrolla su base científica a 
finales del XIX en Francia, Alemania, Cen-
troeuropa y, también, en Reino Unido y Es-
tados Unidos. Nuestro país, en esa época, 
sigue un criterio de pediatría preventiva, 
de puericultura, probablemente, lo más 
correcto para aquella etapa1. Posterior-
mente, en España la pediatría se hará más 
sutil, más complicada y científica1.

Se pueden distinguir tres etapas en la histo-
ria de la pediatría en España2-4 (figura 1):

Primera etapa. Constitución de la es-
pecialidad. Abarca desde la mitad del 
siglo XIX, hasta 1914. Una de las prime-
ras fechas sería 1866, año en el que por 
disposición pública se introduce en las 
facultades de medicina la asignatura 

LA PEDIAtRíA EN ESPAÑA 
EN EL PRImER tERCIO
DE SIGLO XX

“Cuando medito acerca de una enfermedad, ocasional-
mente pienso en un remedio para tratarla… En cambio, 
siempre pienso en cómo prevenirla”

Louis Pasteur (1822-1895)

Figura 1. Hitos de la Pediatría Española en el primer tercio del siglo XX

Miguel Ángel Zafra Anta.
Pediatra. Hospital Universitario de 
Fuenlabrada-Madrid. Grupo de Historia 
y Documentación Pediátricas de la AEP
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de  “Enfermedades de la Infancia y su 
clínica”.

Segunda etapa. Consolidación

a) Consolidación inicial. Pediatría de en-
treguerras (1914-1936). Su inicio, coin-
cide con la celebración del Primer Con-
greso Nacional de Pediatría en 1914. 
Termina con la guerra civil española.

b) Consolidación definitiva, o bien, de 
renacimiento y consolidación. Puede 
situarse entre 1939 hasta los años 60. 
Nace la Asociación Española de Pedia-
tría en 1949 y su revista, Anales Espa-
ñoles de Pediatría, en 1968.

Tercera etapa. Desarrollo actual, desde 
los años 65-70. Desarrollo de la pedia-
tría y de sus especialidades. Desarrollo 
de hospitales infantiles dentro de la Se-
guridad Social con especialidades pe-
diátricas y formación de especialistas. 
La formación de Médicos Internos Re-
sidentes (MIR), inspirada en el modelo 
de EEUU, se inició en el año 1963, en el 
Hospital General de Asturias.

la medicina, la sociedad y la pe-
diatría en el primer tercio del 
siglo XX

El estudio de este periodo de la medicina 
y la pediatría precisa conocer los factores 
socioeconómicos y científico-técnicos que 
los condicionaron. Sin poder entrar en de-
talle, hay que tener presente la revolución 
industrial, la migración del campo a la ciu-
dad, el desarrollismo urbano y de los su-
burbios, la progresiva toma de conciencia 
de las clases trabajadoras de su situación 
y de su voluntad de cambio, el progresivo 
protagonismo de la mujer, de la infancia, la 
secularización de la sociedad y la interven-

ción cada vez mayor del Estado, con leyes 
que van regulando los derechos sociales, 
etc.2,5.

Respecto de la relación de la medicina y la 
sociedad, es importante aquí señalar los 
siguientes temas:

• Asistencia al enfermo. Tras la Instruc-
ción General de Sanidad Pública de 
1904, la asistencia sanitaria ofertada 
por las distintas administraciones pú-
blicas tenía un carácter exclusivamen-
te preventivo o de atención a proble-
mas colectivos o a enfermedades muy 
concretas (por ejemplo, la tuberculosis 
o  brotes epidémicos). La asistencia al 
enfermo tenía un gran predominio del 
ejercicio libre, con mayor frecuencia 
de la visita domiciliaria6. La asistencia 
al enfermo inició el paso de la medi-
cina libre y privada a una asistencia 
organizada colectivamente. Desde el 
primer tercio del siglo XX, se va or-
ganizando la asistencia colectiva, las 
“igualas médicas” y las “Sociedades de 
Socorros Mutuos” (de “médico, botica 
y entierro” en el habla popular). Para 
la atención sanitaria pública en España 
habría que esperar a la década de los 
40 en adelante5.

• Valoración del hospital y de los médi-
cos. A principios y mediados del siglo 
XIX, el hospital como institución inspi-
raba en muchas ocasiones terror a las 
clases medias y bajas, entre otras razo-
nes, por la falta de condiciones higié-
nicas. Los hospitales progresivamente 
mejoran y se modernizan. La naciente 
pediatría de mediados del XIX, como 
en el resto de Europa, reivindica la 
creación de hospitales específicos 
para la atención infantil, así como la 
enseñanza de esta materia desvincu-
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lada de la obstetricia y ginecología en 
el curriculum formativo médico7. La 
emancipación de la pediatría como 
especialidad autónoma fue compleja. 
Un ejemplo de ello es que todavía en 
1908 se creaba la revista Anales de la 
Academia de Obstetricia, Ginecología 
y Pediatría en Madrid.

 
• Higienismo, higiene y salud públi-

ca. La medicina del XIX se empieza a 
interpretar como una ciencia social 
(Virchow, Jacobi en pediatría). Es la 
etapa del desarrollo de la higiene a 
nivel público y privado. Se organizan 
conferencias internacionales para es-
tablecer normas para la resolución de 
problemas sociales y sanitarios que 
interesaban a continentes o a nivel su-
perior aunque, en muchas ocasiones, 
se mezclará la moral con las recomen-
daciones higiénicas. Como ejemplo de 
ello, citaremos algunas de las máximas 
que decoraban las paredes de algunas 
Gotas de Leche:

«Quien construye casas para los niños, 
derriba los muros de las cárceles»

«Dios no dio los pechos de las mujeres 
para ornato, sino para cumplir los de-
beres santos de la maternidad»

«No basta ser hembra, es necesario 
ser madre»

«Es mil veces más madre la que cría 
que la que se limita a parir»

Claro está que frases como éstas hay que 
entenderlas, si es posible, en el contexto 
pedagógico-sanitario de su época, para 
fomentar la lactancia materna, como úni-
co método nutricional de evitar la eleva-
da mortalidad en los primeros meses de 

vida.
La medicina de los niños en su inicio como 
especialidad mantiene una intensa impli-
cación como medicina social de la infancia. 
Buscó soluciones al problema de la gran 
mortalidad infantil, promovió el desarrollo 
de legislación protectora de la infancia, de 
consultorios de lactantes, inclusas y otras 
instituciones de acogida y atención al niño 
abandonado, escuelas de puericultura 
y servicios de medicina escolar. Incluso, 
la figura del médico de niños evoluciona 
hacia ser un “defensor” de la infancia, de 
“buen médico de niños”. Un ejemplo de 
esto es Manuel Tolosa Latour, que es un 
profesional polifacético, divulgador con las 
madres, comunicador científico nacional e 
internacional, publicista (escritor de artí-
culos científicos), colaborador con los go-
biernos7. Otros ejemplos podrían ser Vidal 
Solares en Barcelona, Borobio en Zaragoza 
y Gómez Ferrer en Valencia.

ejercicio de la pediatría en el 
primer tercio del siglo XX

La gran lucha de la pediatría fue el alto 
índice de morbilidad y mortalidad infan-
til2,5,8. En 1910, en España, la mortalidad 
en el primer año de vida era 160 por 1000 
nacidos vivos. Respecto a la tasa de mor-
talidad específica por grupos de edad, en 
1907 el porcentaje era 21,64% en menores 
de un año de edad y de 18,09%, de uno a 
cuatro años.

En la mayoría de los casos, los partos te-
nían lugar en los domicilios; a veces en las 
Casas de Maternidad. Algunas de éstas es-
taban anexas a las Gotas de Leche o a las 
Inclusas. La Casa de Maternidad y Expósi-
tos de Barcelona se convirtió en un centro 
pionero en España (figura 2).
 
En esta época se inició el desarrollo de la 
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cirugía pediátrica. 

La oferta de vigilancia sobre la alimenta-
ción de lactantes permitió familiarizar a las 
madres con la asistencia facultativa en la 
enfermedad9.

Una enfermedad en la que se hicieron lo-
gros decisivos fue la difteria. Para ella, se 
dispuso de la antitoxina a los pocos meses 
de ser descubierta por Roux (1894) junto 
con el perfeccionamiento de la intubación 
y la traqueostomía. Poco después, vino la 
vacuna (1923). Andrés Martínez Vargas in-
trodujo el suero antidiftérico en España, 
conjuntamente con Viura i Carreras y, tam-
bién, Vicente Llorente Matos (1857-1916), 
fundador en 1894 del “Instituto Llorente”, 
donde se asistieron más de 15.000 niños. 
Fue uno de los primeros que practicó la in-
tubación (1895). 

A partir de los años 30 se crearon servicios 
de Hemoterapia. Se puede decir que fue 

durante la Guerra Civil Española cuando el 
Instituto de Hematología en Madrid se puso 
en marcha de forma sistematizada, funda-
mentalmente, para  el tratamiento de las 
anemias, la filactotransfusión con sangre 
de convaleciente para algunas infecciones 
y los sueros endovenosos transfontanela-
res, por enteroclisis o hipodermoclisis para 
las llamadas toxicosis (deshidrataciones). 
En los lactantes las perfusiones transfon-
tanelares al seno venoso de la duramadre 
se siguieron practicando hasta principios 
de los 60. 

El estudio y medicalización del crecimiento 
y desarrollo del niño promovió la investi-
gación en1,4 5,10.

• Promoción de la lactancia materna, re-
gulación y control de las nodrizas, tam-
bién llamada “lactancia mercenaria”. A 
veces, se practicaba de forma “irregla-
da y empírica”6. En esta época se desa-
rrolla la alimentación láctea artificial. 

Figura  2. Incubadoras, modelo Alejandro Lion, en la Obra Maternal de Barcelona, 1903. Vida 
galante. 7/1/1903, p.7. Hemeroteca digital BNE



13

Rotch, primer profesor de pediatría de 
Harvard, publicó sus fórmulas de por-
centajes de alimentación y dilución de 
la leche según la edad del niño. 

• Antropometría. Al nacimiento y duran-
te la primera infancia. Se tradujeron 
las obras más significativas de Variot 
o Bouchut. Las gráficas de crecimien-
to fueron un paso importante para la 
medicalización de los cuidados en la 
infancia, para valorar la viabilidad del 
recién nacido, poder adoptar criterios 
objetivos de salud y establecer regí-
menes de alimentación racionales.

• Fisiología del crecimiento durante la 
primera infancia, en especial, el me-
tabolismo energético. El tratado de 
Heubner se tradujo al español en 1903. 
Desde Heubner, el procedimiento 
científico para la alimentación infantil 
se llamó método calórico. Como anéc-
dota, dado lo anterior, a los pediatras 
se les llamó entonces “baby feeders”, 
alimentadores de bebés.

Hay que tener en cuenta que la atención 
a los recién nacidos y prematuros no eran 

una prioridad para los pediatras, sino para 
los obstetras y las matronas. Por  ejemplo, 
el desarrollo inicial de la incubadora fue 
protagonizado (1878) por dos ginecólogos 
franceses, primero Stéphane Tarniery y, 
posteriormente, Pierre Budin. Éste es con-
siderado por muchos autores como uno de 
los padres de la neonatología.

Pioneros en el nacimiento de la 
especialidad de Medicina de los 
Niños a finales del siglo XIX

Se puede decir que los tres pioneros de la 
pediatría en España fueron Mariano Be-
navente González (1818-1885), Francisco 
Criado Aguilar (1850-1946) y Andrés Mar-
tínez Vargas (1861-1948)2,5,7,11. Benavente 
trabajó muchos años en la Inclusa de Ma-
drid y fue director del Hospital Niño Jesús 
de la misma ciudad (1877). Criado Aguilar 
fue el primer catedrático de la especiali-
dad en Madrid (1886) y primer presidente 
de la Sociedad de Pediatría de Madrid. La 
figura de Martínez Vargas es glosada en 
otro capítulo de este Cuaderno. Junto a 
los tres pediatras mencionados, destacan 
en esta primera etapa de la pediatría es-
pañola Manuel Tolosa Latour (1857-1919), 

Rafael Ulecia y Cardona 
(1850-1912), Francisco 
Vidal Solares (1854-1922) 
(figura 3), Patricio Bo-
robio Díaz (1856-1929) 
y Ramón Gómez Ferrer 
(1862-1924)2,5,7,9,12.

La mujer en la pediatría 
española
La enseñanza oficial uni-
versitaria a la mujer fue 
aceptada en España por 
Ley en 1910. Una de las 
primeras pediatras, muy 
reconocida en su época 

Figura 3 .Cirugía pediátrica. Vidal i Solares operando a un niño. Hospital de 
Niños. Barcelona, 1910. Museu d’Història de la Medicina de Catalunya
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fue Nieves Gonzá-
lez Barrio (nacida 
1894, doctorada 
en 1915). Trabajó 
gratuitamente en 
la Gota de Leche 
varios años y en el 
laboratorio de San 
Carlos. Estudió la 
organización de las 
enfermeras visita-
doras becada por 
la Junta de amplia-
ción de estudios 
(Boston, Washing-
ton, Baltimore). 
Fue profesora de 
la Escuela Nacio-
nal de Puericultu-
ra, encargada del 
laboratorio y de organizar el servicio de 
enfermeras visitadoras y niñeras.

Muy influyente en los inicios de la pe-
diatría fue María Concepción Aleixan-
dre Ballester (maestra en 1883 y licen-
ciada en Medicina en Valencia, 1889). 
Se especializó en ginecología. Fue la 
primera mujer miembro de la Junta de 
la Sociedad de Pediatría de Madrid. Po-
nente en 1913 de un trabajo sobre “La 
lactancia materna y la tuberculosis” en 
el Segundo Congreso Internacional de 
Tuberculosis. Fue conferenciante en la 
Sociedad de Pediatría de Madrid, en el 
curso 1918-19.  

consolidación inicial. la pedia-
tría de entreguerras (1914-
1936)

En esta etapa inicial de consolidación, al 
tiempo que continúan su labor los creado-
res de la especialidad, comienzan su queha-
cer pediatras de la segunda generación2,5.

Además del inicio de la Gran Guerra Euro-
pea, marca esta fecha el primer Congreso 
Nacional de Pediatría, de 1914, celebrado 
en Mallorca, que ha sido glosado en un ar-
tículo redactado recientemente por nues-
tro Grupo13. Los siguientes congresos se 
celebraron sin una periodicidad fija y, en 
dos ocasiones (Valencia y Granada), sufrie-
ron retrasos por circunstancias político-so-
ciales. Fueron en 1923, 1925, 1928 y 1933 
(figura 4). Esta sucesión de congresos es 
un verdadero logro de la pediatría espa-
ñola, habida cuenta de que no existía una 
sociedad nacional de pediatría. El siguien-
te congreso iba a celebrarse en Madrid en 
1936, pero lo impidió el comienzo de la 
guerra civil. 

Instituciones de asistencia
infantil

La creación de la especialidad de medicina 
de niños se sustentó sobre unos círculos 
institucionalizados de aprendizaje y prácti-
ca profesional (hospitales, cátedras, inclu-
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sas, consultorios de lactantes, dispensa-
rios), publicaciones (libros, monografías y 
revistas especializadas) y unas medidas de 
defensa e intercambio profesional, como 
las sociedades de especialistas. Las insti-
tuciones de caridad se van convirtiendo 
en modelos también de asistencia pediá-
trica y colaboran con la formación de los 
especialistas pediátricos, de enfermería, 
ayudantes, así como de divulgación sani-
taria. Dicho proceso ocurrió de forma más 
precoz en Francia. En los decenios iniciales 
del siglo XX hay que advertir una creciente 
influencia germana1-5,7.

El •	 Hospital del Niño Jesús fue, en cier-
to modo, la cuna de la especialidad 
pediátrica en España2-5-12,14. Se inaugu-
ró en 1877 con el apoyo de la Duquesa 
de Santoña. De 1881 procede la base 
del edificio definitivo y actual. Surge 
a semejanza de hospitales como el 
Hôpital des Enfants Malades de París 
(1802), o el Hospital de La Charité de 
Berlín (1830). En sus comienzos tuvo 
una actuación primordial como hos-
pital-asilo pero, pronto, se sumó a la 
formación de especialistas en pedia-
tría y especialidades quirúrgicas. Des-
de los momentos iniciales dispuso de 
servicios de medicina, cirugía infantil y 
oftalmología. Fue dirigido en seguida 

por Benavente. En la primera “plan-
tilla” figuraba Antonio Espina y Capo, 
que sería pionero en radiología en 
Madrid. Se incorporaron inmediata-
mente José Ribera (desde 1888, titular 
de la cátedra de cirugía de la Univer-
sidad Central) y, también, Baldomero 
González Álvarez y otros. A Mariano 
Benavente le sucedió en la dirección 
José Ribera, hasta 1912. Después, di-
rigen Luis Guedea (hasta 1916) y Jesús 
Sarabia. Desde principios de siglo XX, 
además, se desarrollaron los servicios 
de dermatología, otorrinolaringolo-
gía, ortopedia, laboratorio, radiología 
y electroterapia. Desde 1916, se hace 
cargo de la cirugía Aurelio Martín Ar-
quellada. También, hay que mencionar 
de esos tiempos a José Velasco Pajares 
y Santiago Cavengt2,5,12,14.

Los ingresos en los hospitales infantiles 
en muchos casos eran prolongados, por la 
patología, y el escaso tratamiento disponi-
ble1. Por ejemplo, en el Hospital del Niño 
Jesús de Madrid, los ingresos registrados 
tenían estancias medias de 115 días en 
1910 y de 66 días en 1917.

Barcelona desde 1892 contó con el •	
Hospital de Niños Pobres, creado por 
Francisco Vidal Solares sobre la base de 

Figura 5. Gota de 
Leche. Reconoci-
miento médico, pe-
saje y medición del 
perímetro torácico 
y craneal de los ni-
ños en la consulta 
de Gota de Leche 
de la Institución 
Municipal de de 
Puericultura. Foto 
Zapata. Estampa, 
1928. Hemeroteca 
digital BNE



16

su Consultorio de Enfermedades de los 
Niños (Escuela de madres) fundado por 
él en 18902,12 (figura 3). Posteriormen-
te, se dotó con una Gota de Leche. 

El •	 Hospital Santa Cruz y San Pablo de 
Barcelona fue inaugurado el 22 de julio 
de 1916. Pere Martínez i García, quien 
sucedería interinamente en la cátedra 
a Martínez Vargas, ganó la plaza de di-
rector del Servicio de Enfermedades de 
la Infancia de ese hospital. En 1922 se 
atendían niños de edad 5 a 12 años. 

En la neuropsiquiatría infantil es preci-
so recordar a Jerónimo Moragas Gallisá, 
director del Instituto de Pedagogía Tera-
péutica de Barcelona15. Desde 1880 en 
Valencia existía un hospital para niños con 
afecciones nerviosas.
 
Otros centros hospitalarios importantes 
en Madrid en el tratamiento de las enfer-
medades de los niños fueron el Hospital-
Asilo de San Rafael, el Hospital Central de 
la Cruz Roja, o de San José y Santa Adela, 
el Instituto Municipal de Puericultura de 
Madrid y la Maternidad de O’Donnell o de 
Santa Cristina2,12.

Gotas de leche
consultorios de 
lactantes 

La primera se inauguró en San 
Sebastián (1903) y, en segui-
da, la de Madrid, fundada por 
Rafael Ulecia y Cardona. Las 
Gotas de Leche se extendie-
ron lentamente por España. 
Eran en muchos casos mucho 
más que centros distribuido-
res de leche. Por lo general, se 
prestaban servicios de consul-
ta a lactantes y, a veces, a niños 

mayores y escuela de maternología2,12,13,16 
(figura 5). El Cuaderno 8 de Historia de la 
Pediatría Española versará sobre este tema 
(editable en diciembre de 2014). 

Instituciones de enseñanza de 
la pediatría

Las primeras cátedras universitarias de pe-
diatría protagonizaron uno de los núcleos de 
inicio y afianzamiento de la especialidad. De 
las 10 Facultades de Medicina españolas, que 
hubo hasta bien entrado el siglo XX, destacan, 
en primer lugar, cronológicamente Madrid, 
Barcelona, Zaragoza, Valencia y Santiago y, 
posteriormente, Sevilla y Granada2-5,9.

La materia Enfermedades de la infancia y 
sus Clínicas se llamó así oficialmente hasta 
los años 20, en que pasó a denominarse Pe-
diatría. Ya hemos mencionado a los prime-
ros catedráticos de Madrid, Zaragoza, Va-
lencia y Barcelona, que estuvieron muchos 
años al cargo de sus cátedras.
 
La Escuela Nacional de Puericultura fue el 
centro docente en Pediatría y Puericultura 
más importante en el periodo de entre-
guerras2,5,12. Estuvo ubicada en Madrid en 
la calle Ferraz 60 (figura 6). Fue creada por 

Figura 6. Escuela Nacional de Puericultura. España Medica 1-1-1927 p.13. 
Hemeroteca digital BNE
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Decreto en noviembre de 1925 a iniciativa 
del profesor Enrique Suñer. De hecho, fue 
de las primeras especialidades médicas en 
recibir titulación oficial. Fuera del ámbito 
universitario, tomó a su cargo la prepara-
ción de médicos puericultores, enfermeras 
y matronas, visitadoras y guardadoras de 
niños y promovió y encauzó la realización 
de  investigaciones sobre problemas con-
cretos de higiene infantil. Fueron docen-
tes, entre otros, Suñer, Eleizegui López, 
Nieves González Barrio de la sección de 
visitadoras y niñeras y Juan Mañes Retama 
en el área de odontología. 

estancias y pensiones de for-
mación en el extranjero

Muy relevante en el ascenso de la ciencia 
española fue la Junta de Ampliación de Es-
tudios, creada por un Real Decreto de 1907 
que permitió la salida al extranjero, sobre 
todo al resto de Europa, de algunos pedia-
tras españoles. Fue su presidente Santiago 
Ramón y Cajal. Pensionados fueron, por 
ejemplo, Romeo Lozano, Juan Bartual Mo-
ret, García-Duarte Salcedo9, Enrique Jaso 
Roldán (1904-1993) y Joaquín Espinosa Fe-
rrándiz, profesor de Medicina social en la 
Escuela Nacional de Sanidad.

Martínez Vargas estuvo en 1886 en Esta-
dos Unidos junto a Abraham Jacobi (1830-
1919), padre de la pediatría estadouniden-
se. Guillermo Arce hizo la especialidad en 
Alemania, en los años 20. 

Algunas estancias no fueron pensionadas 
como, por ejemplo, las de Rafael Ulecia y 
Cardona para montar la Gota de Leche en 
Madrid, o la de García del Diestro (1882-
1935). También, es notoria la colaboración 
de entidades  privadas, como la Fundación 
Rockefeller, que financió a la doctora Nie-
ves González Barrio o a la enfermera del 

Estado Blanca Bermudo.

sociedades científicas
de pediatría

La primera sociedad regional de pediatría 
fue la sociedad de Pediatría de Madrid16. 
La sesión inaugural de la Sociedad de Pe-
diatría de Madrid tuvo lugar el 16 de oc-
tubre de 1913, en el salón de sesiones del 
Colegio de Médicos17.
 
La Sociedad Catalana de Pediatría fue fun-
dada en 1926, por iniciativa de jóvenes pe-
diatras de la maternidad de Barcelona2,12. 
Manuel Salvat Espasa fue el presidente 
en la Primera Junta. Por otra parte, Joan 
Cordoba i Rodriguez fue el segundo presi-
dente, y el primer director del Boletín de 
la Sociedad Catalana de Pediatría, que fue 
creado en enero de 1928. La primera re-
unión versó sobre el suero antidiftérico. La 
Societat tenía 33 socios en 1929. 

Andrés Martínez Vargas organizó con sus 
colaboradores y estudiantes de la cátedra 
de pediatría una denominada Sociedad de 
Pediatría Española que fue registrada ofi-
cialmente en Barcelona el 16 de marzo de 
1912. Esta sociedad tuvo una escasa dura-
ción en el tiempo y no tuvo significación 
en el ámbito nacional5,17. 

En 1929 se creó la Asociación Española 
de Médicos Puericultores, constituida 
por antiguos alumnos de la Escuela Na-
cional de Puericultura. El órgano oficial 
de esta asociación fue Puericultura Es-
pañola, revista mensual de puericultura 
e higiene que sólo fue editada de 1935 
a 1936. La dirigió el presidente de esta 
entidad, Enrique Jaso Roldán. Su comi-
té de redacción lo integraron una doce-
na de doctores y una enfermera, Blanca 
Bermudo.
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Publicaciones y revistas espe-
cializadas de pediatría

En España fueron incorporándose lenta-
mente las novedades editoriales europeas 
surgidas en el campo de la especialidad. En 
1905 se tradujo el Tratado de enfermeda-
des de la infancia del francés J. Comby así 
como, también, en los primeros años del 
siglo XX, el Handbuch der Kinderheilkunde 
de M. Pfaundler y A. Scholssmann. Martí-
nez Vargas escribió en 1915 su Tratado de 
Pediatría (Barcelona).

Las primeras revistas pediátricas fueron 
recogidas en el Cuaderno 3 de Historia de 
la Pediatría Española9. La Guerra Civil puso 
término a la vida de todas las publicacio-
nes periódicas pediátricas existentes con 
anterioridad. Finalizada la contienda, apa-
recen nuevas revistas, dos de las cuales 
perviven, afortunadamente, en la actuali-
dad. La primera, Acta Pediátrica Española, 
fue fundada en 1943 como consecuencia 
de la fusión de Pediatría Española de San-
tiago Cavengt y de Archivos Españoles de 
Pediatría de Sainz de los Terreros, Bosch 
Marín y Navas Migueloa. La segunda, fue 
la Revista Española de Pediatría creada por 
Suárez Perdiguero (Zaragoza) y que vio la 
luz en 1945. En 1947 se reinició la publica-
ción del Butlleti  de la Societat Catalana de 
Pediatría. 
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Escribir sobre el Profesor Andrés Martínez 
Vargas es hacerlo sobre el fundador de la pe-
diatría moderna en España. Su persona y tra-
yectoria presentan tantas facetas que resulta 
complicado resumirlas.
 
Nació en la ciudad de Barbastro, provincia de 
Huesca, en 1861. Barbastro es para muchos 
la entrada obligada a los Pirineos Centrales 
de Aragón. Primogénito de siete hermanos 
e hijo de un barbero-peluquero de la ciudad, 
cuyo establecimiento se ubicaba en la céntri-
ca Plaza del Mercado de Barbastro, destacó 
poderosamente en sus estudios primarios, 
realizados en el Colegio de los Padres Escola-
pios de su ciudad natal. Era primo hermano 
del afamado regeneracionista y pensador 
Joaquín Costa Martínez (1846-1911). Joaquín 
Costa fue un genial visionario, un luchador, 
un idealista, que acuñó frases como “escue-
la, despensa y siete llaves para el sepulcro del 
Cid”. Impulsó con sus ideas los primeros re-
gadíos españoles, las obras públicas, la euro-
peización de España y se sintió siempre cer-
cano al pueblo al que sirvió hasta su muerte. 
Seguramente, para Andrés Martínez Vargas, 
con el que mantuvo cordiales relaciones de 
convivencia, a pesar de la diferencia de edad, 
resultó un modelo a imitar1-3. 

Sin antecedentes médicos en la familia, en 
1877 inicia sus estudios de Medicina en la 
Universidad de Zaragoza acabándolos a los 
19 años con sobresaliente y premio extraor-
dinario de licenciatura. Se traslada a Madrid 
y bajo la dirección del Doctor José Salamero 
Martínez defiende su tesis doctoral “Cloro-
sis crítica de sus teorías patogénicas” (1881), 
obteniendo la máxima calificación.  Su maes-

tro, Antonio Espina y Capó le sugiere que 
se presente a las oposiciones al Cuerpo de 
Beneficencia General de Madrid y obtiene 
una de las cinco plazas entre 105 opositores. 
Durante su estancia en la capital de las Espa-
ñas no permanece ocioso. Así, trabaja en la 
Beneficencia y en la Universidad. Con Juan 
R. Gómez Pano y Antonio Espina Capó parti-
cipa, como tercer firmante, en la selección y 
redacción de artículos de medicina, farmacia 
y noticias oficiales en los numerosos tomos 
de “La oficina de farmacia española”. Esta 
ingente obra merece la pena repasarla para 
conocer lo que era el sorprendente mundo 
sanitario y su farmacopea de finales del si-
glo XIX en todo el  orbe. Equivale a lo que 
hoy puede ofrecer internet. Incluye capítu-
los de legislación sanitaria, temarios de opo-
siciones de todo tipo, farmacología, toxico-
logía, hidroterapia, medicamentos, nuevos 
aparatos, oferta de libros… Además, tenía 
corresponsales en todas las provincias y en 
multitud de países, algunos de ellos todavía 
colonias españolas de ultramar, que remitían 
a la redacción ingente información. Llama 
poderosamente la atención el uso generali-
zado del opio, cannabis, cocaína en muchos 
preparados. Curar era difícil  en esa época y 
los médicos escuchaban y aliviaban. No me 
resisto a reproducir algún ejemplo de lo ex-
puesto: “Tos ferina, tratamiento de la: Se ad-
ministra por la mañana y tarde en un vaso 
de leche adicionado de una yema de huevo, 
una cucharada  común o de café, según la 
edad del niño, de la siguiente disolución: bro-
muro de potasio 2 gramos, de sodio 4 gra-
mos, de amoniaco 2 gramos, de codeína 6 
gramos, agua 60 gramos, jarabe de cloral 50 
gramos (Le Nouveau Remédes, 8 de febrero 
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de 1887)“. “Coriza, trata-
miento del: Clorhidrato de 
cocaína, 1 gramo, agua, 
glicerina hasta  10 gramos. 
Bañar las fosas nasales 
con una varilla recubierta 
de algodón. El coriza cura 
instantáneamente, inclu-
so en niños (Barataux, 
1887)”. “Píldoras de cocaí-
na: clorhidrato de cocaína 
16 partes, opio en polvo 
64, mentol 16, raíz de 
malvavisco 48. Mézclese 
según arte con glicerina y 
goma arábiga. Para hacer 
píldoras de 3 centigramos 
de peso y colocar una píl-
dora en la muela cariada. 
Efecto inmediato en todas 
las edades (Zeitschrift d 
Allg Ap Ver, 1888)”. Hay 
capítulos como el de la sacarina, entre otros, 
que están redactados por Antonio Espina y 
Andrés Martínez Vargas. El ejemplar consul-
tado contiene más de 1.500 páginas4. 

Su espíritu inquieto le hace abandonar Ma-
drid (1886). Ya le atraen especialmente las en-
fermedades que afectan a los niños. Por ello 
viaja a Estados Unidos de América, al Hospital 
Bellevue, para recibir clases y doctrina médi-
ca del afamado Abraham Jacobi, considerado 
el Néstor de la pediatría americana. Tras dos 
años de estancia, se traslada a México donde 
trabaja y dicta conferencias que le permiten 
formar parte de la Real Academia de Medici-
na de México. Rechaza las importantes ofertas 
económicas que le ofrecen y vuelve a España. 
Lo relata así: “Por haber recorrido en 1886 
Norteamérica, de New York a Veracruz, donde 
en aquella ciudad y en la de Méjico me fueron 
brindados dos cargos médicos bien retribui-
dos, que no acepté por servir exclusivamente 
a España…”5. Ya en su país se entera que se 

han convocado plazas de 
Catedrático de Enferme-
dades de la infancia y sus 
Clínicas. Casi sin tiempo, 
las prepara y obtiene la de 
la Universidad de Granada 
(1888). Un año antes Patri-
cio Borobio, del que sería 
amigo toda la vida, había 
obtenido la de Zaragoza. 

En Granada funda la Es-
cuela de Madres al objeto 
de formarlas para la mejor 
crianza de sus hijos, alar-
mado por la miseria y la 
falta de educación sanita-
ria, común a aquella época 
en toda España. Ya sugiere 
que la asignatura que im-
parte  cambie de nombre y 
se denomine Pediatría. Se 

hace notar por sus inquietudes sociales visi-
tando las zonas más deprimidas de la ciudad, 
como las cuevas del Albaicín, e inicia charlas 
divulgativas sobre higiene personal y familiar 
entre sus habitantes. Impulsa la creación de la 
institución que, posteriormente, se denomi-
nó Gota de leche (1891). A estos centros acu-
dían nodrizas sanas que donaban su leche, se 
esterilizaba, se almacenaba en frío y se admi-
nistraba en biberón a los recién nacidos y lac-
tantes que lo precisaban6. El 2 de octubre de 
1888 inicia su actividad docente e instaura en 
dicha Facultad la asignatura inexistente hasta 
entonces. Sus lecciones sobre las diarreas, 
difteria, cálculos infantiles… son seguidas 
con entusiasmo por sus alumnos. Desarrolla 
y publica unas gráficas perimétricas y pedi-
barométricas: “Tabla pedibarométrica como 
directora de la lactancia y profiláctica de la 
mortalidad infantil” Expone unas lecciones 
sobre “Introducción a la Pediatría”, reforzan-
do su idea de que la asignatura se denomine 
de esta manera7 (figura 1).

Figura 1. Andrés Martínez Vargas muy joven, 
catedrático de la Universidad de Granada
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Tras una fecunda labor, mediante concurso 
de traslado, obtiene la Cátedra de Enferme-
dades Infantiles de la Universidad de Barce-
lona (1892).

En Barcelona residirá hasta su fallecimien-
to (1948). A lo largo de su vida profesional 
su actividad  resulta descomunal. De lo que 
observa en la Facultad de Medicina y en su 
hospital nada le gusta: desorden, suciedad, 
ausencia de material médico, falta de espa-
cio. Todo lo consigue con esfuerzo8. Ingresa 
en la Real Academia de Medicina de Catalu-
ña (1894) con el discurso “Empiema en los 
niños”, participando activamente en sus se-
siones. 

Uno de sus discursos más celebrados es el 
que pronuncia en la Sesión conmemorativa 
del tercer cincuentenario de la Real Acade-
mia de Medicina que se celebró el 29 de Di-
ciembre de 19209,10. En este discurso titula-
do El ministerio de Sanidad en España afirmó 
que urgía su creación “como en Francia y en 
Inglaterra”. La crítica hacia los políticos es 
agria y contundente: “Ministros y parlamen-
tarios han tratado  las cuestiones sanitarias 
y han puesto de relieve la supina ignorancia 
que les ponía al nivel de un mal estudiante de 
medicina. Cuando de problemas sanitarios 
se trata proceden mal por incomprensión del 
problema… Los mandatarios del país se inte-
resan más de otros negocios más lucrativos 
para ellos… pero no perdamos la esperanza”. 
Don Andrés, visionario genial, se anticipa 
más de 70 años en la creación del Ministerio 
de Sanidad en España. Algunas de sus frases 
y razonamientos siguen vigentes en la actua-
lidad9.

Retrocedamos a 1900 cuando funda la revis-
ta científica “La Medicina de los niños” en la 
que hasta 1936 publica, junto a otros auto-
res, infinidad de artículos. Muchos de ellos 
son citados por el autor en numerosos libros 

y conferencias editadas6,7. 

Dominaba las lenguas francesa, inglesa, ita-
liana y alemana y tenía amplias nociones 
del ruso. Esto le permitió ser el principal 
embajador científico español en numerosos 
congresos y reuniones de todo tipo. Se han 
registrado más de 300 artículos publicados y 
firmados por  Don Andrés, bastantes de ellos 
en inglés, francés, italiano y alemán. Colabo-
ró en “La Vanguardia” y otros periódicos con 
otros 500 artículos divulgativos sobre aspec-
tos de higiene, prevención de enfermedades, 
cuidados al niño y a las madres. Todavía se 
encuentran en internet algunos de ellos1,2. 

Sintiendo en el alma la incultura sanitaria y 
general de la mayoría de la población, orga-
niza y protagoniza “La Universidad Popular” 
(1902), en la que durante las mañanas de los 
domingos, ofrece gratuitamente conferen-
cias divulgativas a las personas más humil-
des del cinturón industrial de Barcelona. Su 
obsesión es mejorar el nivel educativo. Otros 
destacados científicos, como el zaragozano 
Odón de Buen, participan. No contento con 
esta iniciativa, importa la idea de los “Kin-
dergarten” alemanes con la finalidad de que 
las madres trabajadoras dispongan de re-
cintos en los que sus hijos pequeños estén 
atendidos y puedan lactar de sus madres. 
En definitiva, es el promotor de las primeras 
guarderías españolas. A la vez defiende que 
las mujeres trabajadoras tengan tiempo sufi-
ciente para amamantar a sus hijos2,6. 

En 1896, tradujo el Tratado de enfermeda-
des de la infancia del famoso médico francés 
Jules Comby. El ejemplar que he manejado 
perteneció al Dr. Alfredo Cebrián11. La cali-
dad y profundidad de lo escrito es de altísi-
mo nivel para la época.  Curiosamente, Don 
Andrés escribe a pie de página numerosas 
observaciones y aportaciones personales de 
gran valor e igualmente de otros autores ex-
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tranjeros. Comby resalta 
la necesidad de la lactan-
cia materna prolongada.  
Cebrián escribe a pié de 
página: “De igual parecer 
es Don Andrés tal como 
expuso en su conferencia 
en el Ateneo”. 

En el capítulo de la difteria, 
las acotaciones históricas 
de Don Andrés, ponen de 
relieve la ignorancia que se 
tiene sobre la historiografía 
médica española en este y 
otros temas. “Como el autor 
ha esbozado la historia de la 
difteria y la literatura espa-
ñola ha sido muy fecunda en este asunto, 
veóme (sic) precisado a consignar aquí mis 
investigaciones personales, que expuse en 
el XII Congreso Médico internacional, cele-
brado en Moscú en Agosto de 1897. Fruto 
de aquella labor ha sido la rehabilitación 
de los médicos españoles de los siglos XVI y 
XVII ante la asamblea y la literatura médica, 
toda vez que en la reciente obra del profesor 
de Pediatría de Berlín A. Bagynsky titulada 
Diphterie und Diphteristicher croup (Viena 
1898) y en su página 4, se consignan las prin-
cipales conclusiones de mi comunicación…
No obstante haber sido España el país don-
de se hizo la descripción clínica de la difteria, 
casi todos los historiadores omiten los traba-
jos de los médicos españoles en esta y otras 
enfermedades… La primera descripción del 
crup la hicieron los autores españoles con el 
nombre de garrotillo ó morbo sofocante en 
el primer tercio del siglo XVI”. A continuación 
realiza un recorrido histórico citando por-
menorizadamente a Pedro Díaz de Toledo, 
Luis Lobera de Ávila, Jerónimo Soriano (por 
su magistral descripción de las anginas), Luis 
de Mercado, Francisco Vallés, Cristóbal Pérez 
Herrera, Juan de Soto, Francisco Pérez Casca-

les, Juan Alonso de los Ruices y 
Fontecha, Alfonso Núñez, Fran-
cisco Figueroa y Antonio Pérez 
de Escobar. El texto ocupa cin-
co páginas. También aporta 
su experiencia personal en 
los casos de difteria reinci-
dente. Combate la idea de 
que un ataque de difteria 
protege durante toda la 
vida. Preconiza la admi-
nistración de suero an-
tidiftérico y se plantea 
la posibilidad de que el 
sistema inmune de los 

niños necesita de adminis-
traciones repetidas de dicho 
suero para evitar episodios 

muy graves que matan a las criaturas11. 
  
El capítulo referente a las enfermedades 
renales resulta espectacular por sus conte-
nidos. Dentro del apartado dedicado a los 
cálculos de la vejiga, nuestro protagonista 
añade: “…en una de las operaciones  de ta-
lla que practiqué á un niño en la clínica de 
Granada, en el año 1889, encontré un cálcu-
lo muy adherido a la mucosa, no encapsula-
do, y este carácter, no mencionado antes de 
aquella época, debe formar parte integrante 
de este capítulo patológico. Para conocer 
todo lo referente a este proceso, véase mi 
trabajo Adherent vesical calculus in a child, 
publicado con grabados en The Archives of 
Pediatrics, Filadelfia, Abril de 1890”11. Este 
artículo es el primero de la historia españo-
la publicado por un pediatra en una revista 
americana. En la cuarta edición del Tratado 
de Pediatría del médicor alemán Luis Unger 
ya lo cita. Sin embargo no se relata en las edi-
ciones anteriores12. 

En 1905, se edita su “Botiquín escolar”, 
dentro de las Publicaciones de la Escuela 
Moderna (figura 2). Se trata se un pequeño 

Figura 2. Portada de El botiquín escolar
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manual en el que explica los problemas más 
frecuentes de los niños durante su estancia 
en la escuela. Tiene 14 capítulos y la compo-
sición de todo lo preciso para prestar auxilio 
a los alumnos en caso necesario. Su precio 
era de 0,50 céntimos de peseta. Por prime-
ra vez se describen, con texto y dibujos, las 
maniobras de reanimación básicas y se indi-
ca que a los niños que han sufrido un golpe 
craneal,  conmoción cerebral leve, debe  per-
mitírseles dormir en contra de las creencias 
populares… Está escrito con mucho sentido 
común13. 

Resultan entrañables algunos aspectos de 
la vida de Don Andrés. Durante su estancia 
en Zaragoza como estudiante de medicina, 
se alojó en una posada, situada en la calle 
Prudencio, propiedad de mi bisabuela. La pi-
queta en los años ochenta del pasado siglo 
destruyó toda esa zona. Posteriormente, ya 
catedrático, era cliente habitual del Hotel El 
Sol en sus visitas a la capital del Ebro (figura 
3). El Hotel,  regentado por mis abuelos, es-
taba situado en la calle Alfonso, esquina con 
la calle Molino muy cerca de la basílica de 
Nuestra Señora del Pilar (figura 4). Dicho edi-
ficio, transformado en apartamentos, existe 
en la actualidad. Contaban mis abuelos que 
Don Andrés era una persona, educada, en-
trañable y con muy buen apetito. El menú 
diario constaba de cinco platos y le gustaba 
repetir. Posteriormente se alojó en el Gran 
Hotel pero acudía con frecuencia a su ho-
tel “de siempre”1,2. Su bisnieto, Don Andrés 
Martínez- Vargas Vallés, me comunicó que 
ya mayor, todos los domingos se comía un 
pollo entero. Las reprimendas de su seño-
ra, Dª Ángeles Mariana, le hacían exclamar: 
“Mujer, si son todo huesos”.

Muy interesante resulta “Tratamiento de 
la fiebre tifoidea con el suero. Publicacio-
nes de la Medicina de los Niños” (1910). El 
ejemplar leído está dedicado personalmente 

Figura 3. Imágenes del Hotel El Sol. 
Comedor y habitación

Figura 4. Hotel El Sol. Folleto para los huéspedes
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por el autor al prestigioso general Valeriano 
Weyler14. Describe catorce casos, con gran 
exactitud en una lección clínica pronuncia-
da el 11 de diciembre de 1909, con apuntes 
bibliográficos de artículos publicados en di-
versas lenguas. Su Prologo dice así: “Expon-
go en este folleto mis estudios clínicos sobre 
la curación de la fiebre tifoidea por el suero 
antitifódico y la demostración  de la utilidad 
indiscutible de la vacuna antitifódica. La cu-
ración de la fiebre tifoidea  por el suero es un 
hecho…Recabo para mi patria la satisfacción 
de haber sido España la primera nación del 
mundo en cuya prensa médica han apareci-
do estos estudios del suero antitifódico. Mi 
publicación de dos artículos míos en La Ga-
ceta Médica Catalana y en la Medicina de 
los Niños (1909), han sido los primeros que 
yo sepa, publicados en la prensa de España y 
del extranjero… La fiebre tifoidea ha produ-
cido más víctimas que el acero, el plomo o la 
metralla… Una vez demostrada su trasmisión 
por el agua y por el contagio inter-humano y 
que los convalecientes pueden difundir baci-
los infectantes con sus heces o su orina, 2 y  
3 semanas después de curados… Se impone 
la vacunación del personal sanitario, en los 
asilos, en las familias… El suero para los en-
fermos y la vacuna para los sanos”. Nuestro 
protagonista demuestra su altura científica y 
su orgullo patrio.

En 1918 expone el discurso inaugural en la 
solemne apertura del curso académico ante 
el claustro de la Universidad de Barcelona. Su 
título “En defensa de la raza”, puede resultar 
controvertido a los ojos de los lectores ac-
tuales. Sin embargo su contenido es extraor-
dinario y muestra las inquietudes sociales del 
protagonista15. Una vez más, su personalidad 
arrebata por los razonamientos y la energía 
que trasluce: “Hago ofrenda a mi patria de 
mis meditaciones, de mis trabajos y de algu-
nos procedimientos que, llevados a la prác-
tica con gran perseverancia, son capaces de 

mejorar nuestros niños, nuestros hombres y 
de poner la nación española al unísono en el 
concierto de las naciones más cultas”.

Don Andrés demuestra su acendrado amor 
a España, aspecto que parte de la burguesía 
nacionalista catalana no aceptó. Sin embar-
go, muchas de las iniciativas sociales, huma-
nas y científicas beneficiaron de forma muy 
especial a Cataluña. Tras leer muchos textos 
suyos, he ido llegando a la conclusión de ser 
una persona de profundas creencias religio-
sas, de carácter conservador, con unas ideas 
sociales muy avanzadas para su época, Esta 
dicotomía hace más subyugante su figura. 
Sus iniciativas pioneras en el ámbito huma-
no, su entrega sin límites a los más desfavo-
recidos, la defensa a  los derechos de la mu-
jer y los niños, a los obreros, son muestras 
de lo escrito. No le gusta nada lo que se ve y 
vive en España y lucha contra ello para me-
jorar su situación. Conservador en algunos 
matices y progresista a ultranza en lo social. 
Políglota, don de gentes, inteligencia, mente 
lúcida para importar ideas, facilidad de pa-
labra y de escritura, investigador, innovador, 
trabajador infatigable, arriesgado, valiente, 
interesado por todo y todos, con ideas pro-
pias, entregado a los niños, a las familias y a 
sus queridas España y Cataluña, por las que 
lucho para elevar su nivel. Así era Don An-
drés.
 
Prosigue: “En estos últimos siglos la socie-
dad española ha vivido fuera de la realidad 
regresiva, en una continua paradoja, con un 
barniz superficial de fortaleza que ocultaba 
una entraña endeble, sin resistencia y sin 
austeridad… pero llegó el verano de 1898 y el 
país salió de su histórica siesta para caer en 
una sorpresa: la nación perdió con el desas-
tre la mitad de su extensión territorial y to-
dos sus legendarios prestigios. Desde aquel 
momento, de todos los labios, de todos los 
discursos, en todas las páginas impresas han 
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brotado ayes (sic) de hondo malestar y se ha 
revelado una intensa crisis nacional con an-
sias vehementes de mejora. Nuestros gober-
nantes, los curadores obligados de este mal, 
han aguzado su ingenio ideando por todo 
remedio una frase más o menos sonora, 
mas no una acción decidida; unos tras otros 
se han limitado a extrujar (sic) el léxico para 
crear nuevas palabras… y con esta política de 
frases han transcurrido veinte años agraván-
dose el mal”. Tampoco han perdido vigencia 
estas frases pronunciadas en 1918. Hace una 
crítica de la realidad española de la época: 
hambruna, incultura básica, ausencia de hi-
giene, escasa importancia de la vida del niño, 
hipocrecimiento de los españoles en compa-
ración con los europeos, aterradoras cifras 
de mortalidad infantil ya expresadas con an-
terioridad, Administraciones múltiples que 
hacen al país ingobernable… Escribe algo 
muy curioso y cierto: “Los médicos que asis-
timos niños, sabemos el gran valor que tiene 
la  relación que una madre observadora hace 
de las manifestaciones morbosas de sus hi-
jos. En muchas ocasiones nos dan hecha la 
mitad del diagnóstico”15. 

Expone con vehemencia que la base de la 
recuperación de España, está en la escue-
la, en la alimentación y en la asistencia sa-
nitaria. Dicta las necesidades de los niños y 
adolescentes según sus edades. Propone la 
creación de una “Comisión de etnocultura”, 
a modo de las juntas locales y provinciales 
de instrucción pública. Habla de sus “Pólizas 
de Protección a la Infancia” creadas en Lé-
rida, mediante las cuales los padres firman 
un compromiso para esforzarse al máximo 
para mantener a sus hijos con vida hasta 
que cumplan un año, por lo que son grati-
ficados económicamente. “Hay que acabar 
eso de que las leyes figuren en la Gaceta y 
no regulen nuestros actos. Ningún niño debe 
de abandonar la escuela hasta cumplir los 12 
años por lo menos. Si muestra sus capacida-

des debe ser favorecido por becas del Esta-
do o de particulares. Un país que derrocha 
más de 2.000.000 de pesetas en carreras de 
caballos y el cuádruple en corridas de toros, 
no debería poner dificultad en organizar un 
empréstito de 30.000.000 para escuelas y 
becas… la prosperidad de un pueblo depen-
de más de su sistema de educación que de 
sus instituciones o de gobierno. Para llevar a 
cabo el cumplimiento de este deber... basta 
la voluntad de realizarlo y de organizar los 
medios con que ya se cuentan”. Da la impre-
sión de estar escribiendo sobre la actualidad 
española. Por problemas de extensión es im-
posible relatar lo que piensa sobre los maes-
tros. Se anticipa cien años a lo que se requie-
re actualmente: vocación, conocimientos, 
saber enseñar, observar el comportamiento 
de los niños incluso en el recreo, tratarles 
según sus características y termina diciendo 
que son la base del sistema educativo. Este 
discurso es tan rico en conceptos y desarro-
llo que merece un capítulo a parte15. 

Funda la Sociedad Española de Pediatría y 
la de Cataluña en 1912. Organiza y preside 
el I Congreso Nacional de Pediatría (Palma 
de Mallorca 1914). Escribe su impresionan-
te “Tratado de Pediatría” (1915). Funda en 
Barbastro el “Instituto Nipiológico” (1916), 
cuyo concepto se extiende por ortos lugares 
de España. Nombrado Decano de la Facultad 
de Medicina y Rector de la Universidad de 
Barcelona (1921-27), criticó públicamente el 
escaso interés de los alumnos y la desidia de 
algunos profesores16. 

Su curiosidad por todo y todos, le llevó a Fran-
cia durante la primera Gran Guerra Europea 
(1914-18) y escribe el libro “Mi visita al fren-
te francés”  (1919). El que he manejado lo 
dedica a un amigo galo. Me llama la atención 
que, a pesar de estar dedicado de su puño y 
letra y con una tarjeta de visita (figura 5), he 
tenido que despegar sus hojas con un bisturí 
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para poderlo revisar. En suma, que el amigo 
jamás leyó su libro en el que describe técnicas 
quirúrgicas muy novedosas en el tratamien-
to de las terribles heridas que ocasionaban 
el “gas mostaza”, los  obuses, las quemadu-
ras… Sus reflexiones están llenas de cordura. 
“La humanidad no entrará en el pleno goce 
de su bienestar, mientras no tenga  asegu-
rada la paz entre los Estados, mientras no 
se pongan cortapisas a los desmanes de un 
déspota, mientras no se cree una especie de 
patriarcado de equilibrio universal, para que, 
cuando algún ambicioso, díscolo o loco, quie-
ra perturbarlo, lance sobre él todo el peso del 
resto mundial, para reducirle de grado o por 
la fuerza… El progreso y la civilización deben 
de asentar sobre el respeto 
al Derecho y el 
culto a la 
Justicia. La 
fuerza bruta 
no debe do-
minar la ra-
zón…” Como se 
deduce de sus 
palabras D. An-
drés era un paci-
fista convencido y 
estas frases siguen 
siendo desgracia-
damente actuales17. 

Tenía un don de gentes especial que le hacía 
relacionarse con sus compañeros médicos de 
todo el mundo. Se indignó al comprobar que 
la historia de la medicina española no con-
taba para nada y era sistemáticamente igno-
rada. De esta bendita indignación, surgieron 
artículos en diversas y prestigiosas revistas, 
reivindicando con toda razón los logros de 
nuestra ciencia médica. Es entonces cuando 
aparecen sus reflexiones sobre la obra del 
turolense Jerónimo Soriano. Están redacta-
das en francés para una selecta revista y no 
tienen desperdicio. En 1600, Soriano publicó 

su tratado de Pediatría, Methodo y orden de 
curar las enfermedades de los niños y Don 
Andrés le proclama como el primer pediatra 
español y mundial de todos los tiempos15,18.

En el Prólogo de su “Tratado” (1915) que 
dedica a su esposa e hijos (A mi amada es-
posa Dª Angeles Mariana y a mis hijos Sara 
y Andrés), el Dr. Rodríguez Méndez escribe, 
entre otras cosas: “Como a pocos, quizás 
como ninguno, conozco a Martínez Vargas. 
De alma noble, de espíritu valiente, de gran 
inteligencia, de una cultura poco común… 
Enfermo o sano, abrumado por su numero-
sa clien- tela, siempre fue el 

mismo: un perseve-
rante, un trabaja-
dor incansable, en 
la vanguardia del 
mundo cientí-
fico… El buen 
estudiante ara-
gonés se hizo 
notable en 
Madrid, en 
México, en 
Nueva York… 

Casi todos que van 
a tierras exóticas lo hacen en son 

de aprendices y alguno vuelve maestro, caso 
raro. Martínez Vargas volvió a España con la 
fama de un gran sabio, de un gran docente. 
En el extranjero no le enseñaron: nos ense-
ñaron cuanto valía. Aquí fue bautizado, pero 
allí le confirmaron. En la ingente tarea de 
levantar la pediatría no ha descansado. Me 
atrevo a decir que su Tratado es el mejor de 
los existentes…” La lectura del Tratado es de 
gran interés. Don Andrés se muestra humil-
de, aduciendo que en la madurez y con la 
experiencia es cuando se pueden acometer 
estas empresas. Defiende la enseñanza a 
tres niveles, es decir, teoría, práctica y segui-
miento personal de los niños del Dispensario 
en sus domicilios por parte de los alumnos8.
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Me impresiona especialmente la descripción 
que realiza del “Instituto Nipiológico” de Bar-
bastro (1916). No me cabe la menor duda de 
que es una ofrenda llena de generosidad a su 
querida ciudad natal.  “El día 8 de septiem-
bre de 1918, la ciudad de Barbastro (Huesca) 
ha celebrado por tercera vez la Fiesta de la 
Infancia. Instituida en septiembre de 1916, 
ha sido la primera organizada en España. La 
reducción de la mortalidad infantil ha dismi-
nuido a la mitad desde su fundación. Pasa-
ron las treinta madres premiadas  con canti-
dades de 50 pesetas, de 40, de 30, de 20, de 
15 y menores, según el desarrollo del hijo y 
la asiduidad con que asistían al Instituto; lo vi 
claramente al crear las Pólizas de Protección 
Infantil. La práctica me ha enseñado que el 
premio en metálico es un estímulo muy efi-
caz para atraer a las madres a estos estable-
cimiento de enseñanza y socorro; pero lo he 
visto con mayor eficacia en estos dos años en 
el Instituto de Barbastro… ¡Loado sea este 
Instituto que, además  de proteger a los ni-
ños, lleva a los adolescentes por los senderos 
de la perfección moral!” Este “invento” im-
portado por Don Andrés en España, fue di-
fundido y copiado en numerosas localidades 
españolas y extranjeras10,11,15. 
 
Prologó muchos libros de diferentes mate-
rias. En “La voz humana”19, escribe sobre la 
necesidad de que se enseñe a niños y jóve-
nes a emitir correctamente la voz, para evi-
tar consecuencias indeseables, aspectos que 
ha tratado personalmente en un Curso en la 
Facultad de Medicina. En “Estados Unidos. 
Viaje de un turista curioso”5, felicita al padre 
del autor, farmacéutico, por su valentía al 
defender  la libertad del ciudadano para ele-
gir su botica y por haber fundado junto a su 
hijo unos laboratorios de gran prestigio en la 
época, que libraban a España de parte de la 
dependencia farmacéutica de otros países.

Fue Senador electo por Huesca (1922), Aca-

démico de Mérito de la Real Academia His-
pano Americana de Ciencias y Artes (1925), 
Caballero de la Legión de Honor de Francia 
(1926). Durante la guerra civil, con la pro-
tección del Consulado Francés se trasladó a 
Pamplona donde ejerció como médico y Jefe 
de Sala de Cirugía, innovando en el trata-
miento de “pié de trinchera” (pié de Teruel) 
o gangrenas secas. En 1941 publica el libro 
“Enfermedades del niño recién nacido”, ci-
miento de la neonatología española. 

Resulta conmovedor leer su librito de divul-
gación “La salud del niño. Consejos a las ma-
dres para la mejor crianza de sus hijos”. Ima-
gino que al final de su vida profesional, en 
1946, quiso dejar una sencilla y práctica he-
rencia a todas las familias españolas (Figura 
6). Escribe textualmente: “Toda madre tiene 
el deber de dar el pecho a su hijo. Todo hijo 
tiene derecho al pecho de su madre. Cuando 
una madre está incapacitada para lactar a 
su hijo, podrá ser substituida por una nodri-
za. Si la nodriza abandona a su propio hijo 
para amamantar al ajeno, comete un aten-

Figura 6. Portada del libro divulgativo La salud del niño
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tado contra la maternidad… ¡Vida por vida, 
no hay que sacrificar a un inocente pobre!”. 
Su sensibilidad y humanidad quedan retra-
tadas para siempre. Resulta muy curiosa la 
tabla que incluye sobre la duración del sue-
ño, de juegos y de trabajo intelectual de los 
niños según edades. A los siete años reco-
mienda una hora de enseñanza y anualmen-
te las incrementa hasta las ocho horas, a los 
14 años. Ello hace pensar en esos niños que 
a tempranas edades son equivocadamente 
etiquetados de “hiperactivos”, de “falta de 
atención” y que con el paso de los años se 
adaptan a la escolarización. Se podría tomar 
nota, implantar la cordura en legisladores, 
padres, maestros, profesores, psicólogos y 
médicos20. 

En 1947 redactó su última gran aportación, 
la Historia de la Pediatría en España16. Traba-
jó hasta el último día de su extensa vida que 
abarcó 87 años1,2,. 

La impresión que se obtiene al adentrarse 
en la obra de Don Andrés es su interés y cu-
riosidad hacia la medicina, el arte, el huma-
nismo, la sociología, el amor a la infancia, la 
entrega a España, su deseo de contribuir a 
la mejora no solo de los niveles asistencia-
les sino de ayudar al avance de la sociedad 
en sí. “Se vio encumbrado y azarosamente 
adulado… También sabía lo que significaban 
la humildad, la intriga, el desagradecimiento 
y la calumnia… Profesor magnífico, médico 
notable y hombre buenísimo… Vivió para sus 
tres grandes ideales, la Ciencia, la Patria y la 
Infancia” 10,16,,21.

No me corresponde tratar del I Congreso 
Nacional de Pediatría, celebrado en abril de 
1914 en Palma de Mallorca, por su iniciativa 
y bajo su dirección. La lectura de sus Actas 
y Ponencias constituyen un monumento a la 
Pediatría de la época7,22.

Creo firmemente que la figura de Don An-
drés Martínez Vargas, considerada el Néstor 
de la Pediatría española, merece una tesis 
doctoral, por justicia, por el interés de sus 
obras y por la maravillosa  complejidad del 
personaje (figura 7).
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SECCIóN 1. PuERICuLtuRA

Presidente: Ramón Gómez Ferrer. 
Catedrático de Pediatría de la Uni-
versidad de Valencia 

código de la madre instruida 
Andrés Martínez Vargas

Tratamiento de la insuficien-
cia de la secreción láctea por 
medio de la electricidad 

Raimundo Piña y Aguiló  

Tratamiento del cordón um-
bilical

Dr. Nubiola de Barcelona

estatutos del Instituto de 
Protección y Asistencia a la 
Infancia de río de Janeiro 

Dr. Moncorvo, hijo

la lactancia natural y las Go-
tas de leche. Influencia reci-
proca y orientaciones prácti-
cas que requieren una y otra 
en los tiempos actuales

Dr. Córdoba. Dispensario de Enferme-
dades de la Infancia, Barcelona 

un suero contra la atrepsia
Francisco Ribas. Palma de Mallorca

Malas prácticas y peor at-
mosfera

Jaime Piña y Pomar. Palma de Mallorca

SECCIóN II. mEDICINA 

Presidente: Enrique Nogueras Coro-
nas. Catedrático de Pediatría de la 
Universidad de Salamanca

la  terapéutica de la tubercu-
losis infantil por los cuerpos 
inmunizantes de c. spengler. 
Indicaciones y contraindica-
ciones. resultados prácticos

J Aguilar Jordán. Director del Consulto-
rio Municipal de Niños “Gota de Leche” 
de Valencia

Primeras vacunaciones co-
lectivas a la infancia practi-
cada en la infancia

Francisco Fontanals. Médico de la Inclu-
sa de Lérida

el agua mineral de “la Fuen-
te Amarga” de Ibiza ¿puede 
ser aplicable a la terapéutica 
de las enfermedades de  la in-
fancia?

Julián Álvarez, Palma de Mallorca

Breves consideraciones acer-
ca de si ¿puede realizarse la 
profilaxia en el niño respecto 
de la tuberculosis del adulto? 

Jaime Font y Monteros

diagnóstico y tratamiento de 
las dispepsias y gastro-ente-
ritis crónicas de la primera 
infancia 

E. Nogueras Coronas. Catedrático de 

íNDICE DE COmuNICACIONES y CONfERENCIAS 
PRESENtADAS EN EL PRImER CONGRESO ESPA-
ÑOL DE PEDIAtRíA DE PALmA DE mALLORCA
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enfermedades de los niños en la Facul-
tad de Medicina de Salamanca

Amígdalas y su relación con 
la meningitis tuberculosa en 
los niños

Luis Moragas Pomar

Algunas consideraciones 
acerca de la aplicación en te-
rapéutica de la lippia Mexi-
cana sp. dulcis 

M. J. Breittmann. Médico Director del 
Sanatorio y Policlínica de San Peters-
burgo

relaciones de la clorosis con 
la auto-intoxicación gastro-
intestinal

M. L. Breittmann, San Petersburgo

el dominio de la medicación 
hepática

L. Plantier

Valor de la molécula urinaria 
elaborada media en patología 
infantil

Joaquín Aguilar Jordán. Director del 
Consultorio Municipal de Niños “Gota 
de Leche” de Valencia

las leishmaniosis parasita-
rias en el mediodía de espa-
ña.

Fidel Fernández Martínez, título de doc-
tor por oposición, correspondiente, por 
Premio, de las Reales de Medicina de 
Madrid y Granada. Granada

excelentes condiciones cli-
máticas del litoral de Valen-
cia para el establecimiento 
de instituciones talasoterápi-
cas. ensayo de un sanatorio 
Marítimo en la playa de “la 

Malvarrosa”. 
R. Bover Alvi, Valencia

SECCIóN III. CIRuGíA

Presidente: Ramón Torres Casano-
vas. Catedrático de Clínica Quirúrgi-
ca de la Universidad de Barcelona

el método de Abbott en el 
tratamiento de las escoliosis

Herminio Castells, Barcelona

el radio-elemento en pediatría
Dr. Velasco Pajares. Profesor encarga-
do del servicio de Dermatología y Sifi-
lografía del Hospital del Niño Jesús de 
Madrid

contribución al estudio de 
la enfermedad de Hirschs-
prung

Antonio Cortés Lladó, Barcelona

Algunas consideraciones so-
bre el tratamiento incruento 
de la luxación congénita de la 
cadera

Aureliano M. Arquellada. Jefe del Ser-
vicio de Cirugía Ortopédica del Hospital 
del Niño Jesús de Madrid

Algunas consideraciones 
acerca del tratamiento del 
tortícolis congénito de origen 
muscular

Aureliano M. Arquellada. Jefe del Ser-
vicio de Cirugía Ortopédica del Hospital 
del Niño Jesús de Madrid

Tratamiento de la espina bí-
fida por el procedimiento de 
ribera

Aureliano M. Arquellada. Jefe del Ser-
vicio de Cirugía Ortopédica del Hospital 
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del Niño Jesús de Madrid

supuraciones óseas óticas
Vicente Falgar

laringostomía
Vicente Falgar

Tuberculosis quirúrgica infantil
Pedro José Jaume y Matas

Tratamiento de las quemadu-
ras en la infancia por la leva-
dura de cerveza y los granos

Dr. Plantier (Annonay)

contribución al conocimiento
Dr. Peyri (Barcelona)

Tratamiento de la fractura 
femoral en el recién nacido

Dr. Plantier (Annonay)

la gimnasia de las actitudes 
y el corrector antideforman-
te. sus indicaciones 

Miguel Ordinas Rosselló

la ortopedia en la edad in-
fantil. ¿Qué valor tiene como 
tratamiento exclusivo de las 
deformidades de los niños? 

Francisco José Velez. Director del Pri-
mer Instituto Ortopédico de Barcelona. 
Médico de la Clínica de Niños de la Fa-
cultad de Medicina

SECCIóN IV. HIGIENE ESCOLAR 

Presidente: Joaquín Aguilar Jordán. 
Director de La Gota de leche de Va-
lencia 

enseñanza de la Higiene y de 
la educación Física

Sainz  de Andino

Gimnasia de la infancia
Fausto Domínguez, Médico militar

Breve ojeada sobre las enfer-
medades propias de las es-
cuelas

Bernardo Obrador Nadal

selección y tratamiento mé-
dico-pedagógico de los niños 
anormales

Dr. Saforcada. Profesor auxiliar de Medi-
cina legal y Terapéutica (por oposición). 
Médico forense (por oposición). Socio 
fundador de la Sociedad de Psiquiatría 
y Neurología

Por la difusión del Instituto 
Nipio-Higiénico de la cátedra 
ambulante de Higiene Infantil 
y de la escuela popular de Ma-
ternidad

Ernesto Cacace. Docente de pediatría 
en la R. Universidad de Nápoles. Direc-
tor del Instituto Nipio-Higiénico y de la 
Estación educativo antirudesia (sic) de 
Nápoles y de Cápua

la higiene antimalarica esco-
lástica y la cátedra ambulan-
te de higiene antimalárica

Ernesto Cacace. Docente de pediatría 
en la R. Universidad de Nápoles. Direc-
tor del Instituto Nipio-Higiénico y de la 
Estación educativo antirudesia (sic) de 
Nápoles y de Cápua

la cultura moral del niño
Edmond Vidal. Director de “Archives de 
Therapeutique”. Médico consultor de 
Vichy

del cuerpo al alma del niño
Edmond Vidal. Director de “Archives de 



34

Therapeutique”. Médico consultor de 
Vichy

la tuberculosis y la escuela. 
la organización de la lucha 
antituberculosa en la escuela
Lucien Mathé. Inspector de Escuelas de Pa-
ris, miembro de la Sociedad de Medicina de 
Paris, Comendador de la Orden de Alfonso 
XII. Antonio Vidal. Jefe de los Servicios de 
Higiene Escolar en la Enseñanza Secunda-
ria, Normal y Especial de la Republica Ar-
gentina. Profesor y Director del Laboratorio 
de Psicología pedagógica en la Escuela Nor-
mal de Profesores de Buenos Aires

los niños portadores de bac-
terias patógenas. Infección 
microbiana infantil
C. Guillot

CONfERENCIAS

Kala-azar infantil
Gustavo Pittaluga. Catedrático de Para-
sitología de la Universidad Central 

concepto moderno de la edu-
cación física del niño. evolu-
ción del concepto

José Eleizegui, pediatra y Director de Es-
paña Médica

Finalidad que debe perseguir-
se en españa en los congre-
sos de pediatría que pueden 
celebrarse

Ramón Gómez Ferrer. Catedrático de 
Pediatría de la Universidad de Valencia. 

los medios profilácticos de la 
difteria

Dr. Rodríguez Méndez
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